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me (dedos, pies y sin plumas', y Dióg'enes se propuso 
a demostrar lo iuexacto de semejante definición y por 
consiyuieate lo observa de aquella parte de la teoria 
antropolúg·ica'del sublirne autor de la República. Al 
eiecto, pelo uu g-allo. cubriólc con su mantó y presen-
taudose ante uu ntimeroso concurso en que se hallaba 
Platon, desembozóse y soltó el desnudo animalito ex-
clamando: II; ahi cl homhre de Platon. 

Entre los pocos uteusilios que guardaba en sus 
alforg'as se contaba una escudilla que él había consi-
derado como indispenseble liasta que vió a un niucha-
cho que, ahuecando la palma de la mano reco»ía en 
ella el agua y bebía, desde entonoes ya mmf como 
objeto de lujo la escudilla y la arrojó diciendo: aEste 
muchacuo me ensena que llevo conmígo una cosa su-
périlua». 

Didgcues es digno de admiración y difícil de ser 
imitado. Midias, ciudadauo ateniense tau cèlebre por 
sus insolencias como por sus grandes riquezas abo-
feteó un dia & Dióg-enes, picado siu duda por algúnas 
de las verdades que el filosofo solia dirig-ir sin consi-
deración de ninguna espècie: y al maltratarle le dijo: 
«En casa de mi banquero hay tres mil dracmas para 
ti», pensando que con el dinero abatiría el espíritu de 
f]uien lo despreciaba soberamonte. Dióg-enes nada re­
plico en el acto: pcro ei dia sig'uiente pag-ó el boíetón 
a Midias con otro no menos soberano. poniendo a su 
disposición la cantidad que ú el se le había ofrecido el 
dia anterior. 

M1 U n a ocasión se le vió recorriendo las calles en 
el dia con una linterna encendida, y como le 

preguntasen i , r • i i , 
i e " ^ n que buscaba, respondio: « lo liombre>, 
aunque hav [1iof • , ' V ... 

j '"stomdores que dicen que respondio un 
a m i g o . Alpo-ar,.],, , n \ j . • • , , , 

to^naro el Grande. tenia cunosidad de co-


